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¡¡NO OLVIDAR!! 
Que con cada “mono” 
. hay que adjuntar tam- | 
bién vuestros hombres y 
. domicilio. 


¡¡PIBES!! 
Hay que mandar los di- 
bujos en tinta negra, 
¡muy negral, y en papel" 
blangúito! 
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Buster Keaton, el Hom 


/ 


Mi6rooles 27 de: Abril_d6. 1927 


. 
_ Joseph Francis (a) Bus 
: ter Keaton - 

A. expresión más dl 
fícil y singular en 
la comedia es la de 
la seriedad, con la 
que muy pocas ve- 
ces puede provocar 

> 89 una risa franca 

y mantenida. Sin 
embargo, Bustor 

A: = Keaton no se río 
HUNCca;” y este solo- detallo. pro- 
voca en el público un' sentimien- 
íc espontíneo y ruidosa hilnri- 


Este cómico “sul géneris” pre- 
senta las situaciones más ridícu- 
Jas, sufro los descalabros mús 
fuertes, se. exhibe con le fndu- 
mentaria más deplorable, os- blun 
co de las burlas más atroces, 0b- 
dcto do las sátiras más crudas, 
Y pasa bajo el peso de las caln- 
midades más dolorosas sín “que 

-Ringuna de sus situaciones pro- 
voquo en cl ánimo del público el 
más leve sentimiento do :conmi-= 
«seración, Bustor Kenton es uan 
verdadero. payaso genial, de la 
estírpo de los clásicos payasos in 
sleses, quo hace rclr al mundo 
con la máscara de su dolor y la 
figura doliente de su humanidad, 
desearbada y sombría... 


Difícil tema ol suyo en el arte . 


Clnematográflco, . 
Escritor humorista: 


Buster Kenton, que es también 
escritor humorístico, de Inbor 
blen rctribuída y apreciada cn 
los «grandes rotativos nortenme- 
ricanos y entre los millones de 
lectores, es tipo perfecto, el aca- 
bado del hombre que hace refr. 
Hasta dijóraso que es un mag- 
nánimo del buen humor, que a 
Tuerza do derracharlo tanto, do 
dilapidarlo ante cl público, so 
Queda sin un solo adarmo para 
Bf,:y goza con el propto dolor de 
sentirse abandonado por. la alo- 
£ría, Tal os, al menos, la sensa» 
ción de su figura sobre la pan- 
talla, A t 

“Verdad cs que en los Estades 
Unidos la comedia cs el géncro 
más socorrido: el chiste lger», 
breve, sln grandes compliacio- 
nes, pero de fondo equívoco, dx 
de comer a muchos cómicos que 
Se -pasan la vida repitiendo unn 
misma farsa sobro los escerarios- 
de! arto hablado, : 


Escribe, dirige y repre- 
senta sus comedias 


Buster ICeaton escribe, dírlgo y 
representa sus comedias, dentro 
de las que su personslídad es la 
sola nota culminanto. Buster «s 
un “yolsta” formidable, uno do 
esos “yofstas” incapaces de for- 
mar reputaciones a su sombra, 
<omo en los casos de Harold 
Lloyd y Charles Chaplin, El pri» 
mero de «estos dos ha dado ni 
clinematógrafo “estrellas” como 
Bebé Daniels y Mildred Davín. 
Chaplin ya se rabo que descubrió. 


y consagró; n Jacido Coogan co» , 


mo “ostrella”” de primera magni- 
tud. Bustor IConton, en cambio, 
so ha hecho solo y para 6l solo, 
sin quo los porsonojes' que sy 
mueven en torno suyo tengan de 
rocho a reclamar el ¡Aplauso y lo. 
risa: son verdndorag sombras «0» 
cundarias quo únicamento sirven 
para renlzar la figura central do 
Bustor Ionton, % 


. 
Aventurero de la vida 

Buster IKenton ha sido un ayan 
turero en la»vida: uno do osos 
aventureros sanos a qulonex cir- 
acunstancias espoclales empujan a 
una marcha hncla adelanto, . sin 
Que les son dado arrepentirse, pa. 
Ta. Fiarecorao a la sombra de la, 
casa patornn. Nacló en Plekway 
(Kansas), en un poblado que.2 
lo sumo tenía un contenar de cdl 
£lclos, Fasó una vez un clclón 
mobro Plekway, :arrasíndolo todo, 
dispersando por cl país a los ha" 
bltantes da la villa, que, de co- 
mim acuardo, convinicron en que 
aquello no merecía cl honor «de 
una reconstrucción. - La famila. 
do Kenton so dedicaba a ln ex- 
hibición do, fenómenos; poro des; 
puás de onsayar con, pacos .remul 
tadon; la misma profesión por los 
pueblos; coronnon a la villa: don- 
truída, ln familia Xeaton y la 


familiz Houdínt resolvtoron orga- 
nizar ún cuadro de varielades, 
Que representaban por separado, 
pero conservando nz Íntima cor 
Gailidad fuera do la escens 
Buster Kenton so llamab£ por 
entonces Joseph Francis; pero 
una vez, cuando gozaba yu de 
cierta fama como equilibrista, so 
desprendió de una altura Consi- 
dernble. De tal caída cre*erom 
«todos recogerlo medio muerio; pe 
ro Jóseph Francis no hubíA su- 
£rido ni la más leve quetbroGura, 
ní- el menor rasguño, por 10 que 


Houdini lanzó una exclamación: 


muy gráfica; 
—*“What a buster!... 
Y so convino después qe el 
muchacho quedara confifuado 
y 


por semejante nombre, que «a in 
glés so omplea para designtr a 


individuos empedernidos,;  tena- 
COB... 
La celebridad de Buster 


- Bustor Keaton llegó a mer el 
porsonaje más célebro de la tro- 
pa ambulante, Su padre se sulía 
de él para realizar suertos otro- 
vidas, que muchas veces lo blcio- 
ron cómparecer anto los tribuna- 
Ica do justicia para responder 
del cargo de crueldad qua Aquí 
so” explota con harta frecuencia 
para los casos do divorcio, més 
Que para las faltan contra los 
animales, vigiladas por una So- 
cledad' protectora, El pública que 
llenaba la sgala de loa Keston 
so onfurccía anto la forma. von 
quo el padre explotaba lay raras 
cualidados del hijo dAcsvormonza- 
do.- EU muohacho: era arrojado 
por' el padre hasta trolata. Plos 


> 


Cruificca 


de distancía, can la facilldaA y 
despreocupación con que se arro 
Jo un mueblo Inútil; pero la ver- 
dad es que, en Justicia, nunca se 
encontró mérito suficiente parks 
castígar ni tachar de cruel a 
Aquel padre que lo único que ha- 
cía era procurarse los «nedíos do 
vivir, aun a costa de la vida que 
engendrara, se supone, cón mejo- 
res fines. De modo que, después 
de haber sido arrojado de su p 1» 
blo por la fuerza destructora de 
un ciclón, Buster Keaton siguió 
síendo arrojado, ante el público, 
por el propio autor da xus días, 
en fuerza de necesidad... . 
Todos los biógrafom de Buster 
Keaton convíenen en (ue esa su 
seriedad en la pantalla no es 


otra cosa que un reflejo de su 
melancolía en la vida. Esto no ria, 
es clerto: Buster Kcaton tiene 
todo lo que se requiere para con 


saldorarse dichoso, y 
efecto, z 

Efectivamente, en muchas con 
versaciones que más tardo he tu- 
nido con Buster, si he notado que 
so gdarda mucho de cebozar una 
sonrisa, me ha parecido adivinar 
en su espíritu la alegría del hom 
bre 'que, slendo Joven, luha vlato 
y Observado todo: Buster Keaton 
no so ha separado nunca, volua- 
tarlamonto, do los suyos; vivo 
con su esposa “Natalia Talmadgo. 
hermana, de Norma p de Cons- 
tance, en un hermoso “bungalow” 
del olegante distrito do Wilshire, 
Y.n dos calloz do distancia habl= 
tansun' acompañados do 
sus hijos Henry y Loulso, quo 
concurren diarlamento a una cs- 
cuela superior, 


lo es, en 


Keaton, cruzado de la 
libertad 


Sólo una vez llamado por ef 
deber de la patría, Buster Kea- 
ton hubo de abandonar a su fu- 
milía: marchó a Ja guerra en rn 
regimiento de soldados, muchos 
de los cuales dieron su yída, de- 
rramando su Sangre, on nombre 
de la Llamada “Democracía Uni- 
versal”. Las balas respetaron la 
vidx del notable cómico, que én 
aquella época, seguramente, pra- 
do mantener a todas horas la ex- 
presión de seriedad que lo carac 
teríza en la pantalla, 

De Jo único que so entristece 
de veras es de la poca suerte que 
tuvo su cludad natal, incapaz de 


sobrevivir para gozar de su glu- 


Lo que más lo apena 


Cuando €l reflero el desatro da 
Plckway, Con. un gosto 
entro sentimental y cómico: 

=Yo no podré lezar nunca a 
mil tlerra, ni ser recibido por las 
autoridades y condecorado pe 
las muchachas de mi puoblo... 

En la calle Main, 4 las sicto 
da la noche, la hora de mayor 


—No empujo, 

—Perdono, pero mo están em- 
pujando 4 mt. 

=—Mo ostá usted doshaciendo. 

=Y a mi el estómago con cesto 
ÁYAzO..., 

—Perdóneme,... OXCÚSOMO. . .; 
pero. me empujan los de atrás... 

—Lástima que no cstó aquí mi 


Pis 


bre” que hace Reír a los Pibes 


a Lo que gozaría vendo 
esto... 

Luego camentó la Libor de los 
combatientes: 

—El pequeño sabe más, pero 
el otro es más fuerte, ¿No lo 
parece? 

Hice un gesto ambísno, Esto 
416 base 4 mí vecino tara for 
Zarme una apuesta, que rebost, 
asegirando no entender de “exas 
cosas”, El se quedó ufano de su 
sapiencia en asuntos de Lozen.. 

El tránsito se corgestionata, 
so hacía imposibles las bocinas 
de los autos desgarriban ng 
sintonía estridente, angustiosa, 
Así pasaron cinco rmínutos, Por 
fín terminó la contienda: cl fuer- 
te derribó a su adversario de un 
último p soberbia puñetazo en 
la nuca, y el fnfellz cayó redon. 
do, como fulminado por nn rayo, 
.Sonó un aplauso..., y el trim. 
lador, indemne, erguído, marchó 
después de recibir felicitaciones 
del policía, entre Ju admiración 
de la conc3rrencía, 

Normalizóse el tráfico como 
por encanto. El policía pid16 an- 
xillo 2 un puesto de socorros. Só. 
lo un pequeño grupo quedó fren. 
te al vencido «que resoplaba fa” 
tigosamente, Aseguró mi vecíno 
después de palparlez 

—No es nada. Mañana a esta 
hora puede aceptar otra pelea, 

Y cmpeñado en preguntarmo, 
Inquizió nuevamente: 

No le parece? 

—Repito que no entiendo de 
esas cosas — contestó algo mo- 
Jesto, 

En aquel momento legó la am- 
bzlancia con bocinazos de Infier. 
no y recorió al herido. La o; 
ración fué rápida y derpro 


ta 
«Jde mimo, como quien recoge un 


canasto de basura, Del mismo 
carro alguien bajó un cubo con 
agua, y Umpió del pavimento las 
escasas huellas de sangre; to- 
do esto en un minuto El convoy 
partió veloz y alarante, Sobre el 
“terreno del honor” sólo queda. 
ron dos chiquillos diacutidores y 
sucios... 

—Estos espectáculos me agro 
dan sobre toda ponderación 
me aseguró mi nuevo amigo —z 
usted podrá deducir: 1ba en bus- 
Ca de mi esposa y ha pasado la 
hora de la cíta; ella, que cono= 
cc mf delirio por estas coga3, sa. 
brá disculparme cuando la en 
tere. 

Alenté a su morbosa inclina= 
ción declarándome su partidarto, 
a fin de congraciarme; Él me es- 
trechó mi! mano efustvo, y como 
a la sazón pasáramos frento a 
un puesto de refresco” ra ín- 
victó a tomar algo. Aceptó. 

El establecimiento estaba Jle= 
no de gente, Una orquesta de ne- 
gros estropeaba con acierto las 
cadencias de un vals: Encanti- 
dora Susana, que ha logrado p>- 
pularizarso extraordinariamento, 
Micntras tomábamos cerveza, mí 
amigo hacía una minuciosa ap» 
logía del músculo, Su erndición 
no tuvo límites tratándose de de- 
portes; todos le eran conocidos, 
y meo dió cuenta de Jos más re- 
cónditog consejos do las hipogías 
nuevas... 6 

Lo escuchaba cuando me asal. 
t6 una preocupación, ¿Dóndo ha- 
bía visto anteriormente la cara 
do esto hombre? Por más que 
foroó6 la Imaginación, no pudo 
descifrar la incógnita, Intricado, 
clavé los ojos en mi amigo Incl- 
dental y revolví ldcas y recuer- 
dos, Cast hipnotizado por mí, €l 
amalnó su charla, y cuando ls 
fatiga puso un punto cn ella, creí 
oportuno felicitarlo por sus vas 
tos conocimientos y contuve su 
charla inagotable, asezurándole 
que mo cra forzoso acudir a la 
casa de un amigo enfermo, El 
galante, ofreció llevarme en su 
automóvil Pagó el gasto p sall- 
avanzó hasta nosotros, solemne, 
mos a ix Salle, A usa <cden suya 
un flamante Cadillac. Yo me pro” 
guntaba, intrigado, mientras ral. 
amigo encendía un cigarro: 
«“¿Quién será este hombro?” 
Cuando, do pronto, mis cjos tro- 
pezaron con las cifras cn oro de 
la familia “Talmadge”, colocadiw 
sobre la portezuela del carro 
Ech6 sobro ml amigo una mirada 
dofinitiva: estaba hablando cop 
Buster Keaton + 


1 
EL NAUFRAGO 
HA de noche, “una 
noche sin luna «ni 
poche de 
d. El vien 
to mugl de un: 
mane espantosa, 


los truenos retum- 
horrorosa 
; cafan los ra- 


yos y montones y el 
estas coras, esta- 


mar, con tod 
ba enfurecido, 

lo un buque caminaba por 
mensidad_ del O 


a poca distancia, de <! 

bulto agitado por Jo 
De pronto brilló un 

que fluminó la esceno, Gracias a 


dentro de la que, 
y un hombre que 
nente Jos brit 
muestras de an- 


¡horror?, 
agita desesperad: 


¡ctas n1 mismo relámpago, el 
wfrago ha sido visto por los 
e1 buque, Y también eraclas al 
mismo relámparo quo, decidí 
damente, no podía mán opor- 
tuno— hemos podido distinguir 
el nonibre del buquéó y Ja sllueta 
de sus tripulantes, 

buque leva eserilo on «l 
lo ey siniestro nombre El 
Chacal, célebre en la historia de 


“que tie- 
Chapote por capitán”. 
japete! — exclamartle, sín 


duda — ¿Pero no te defamon 
prisionero en Isla Feliz, cxplando 
sus últimas fochorlas, 

$í, allí Je dejamos, en efecto; 
pero, como vela, el infumo logró 
evacirse de la prisión, 

¿De qué manera No me lo pre: 
guntéla ahora, por favor; ya vete 
“que apremía el tiempo para sal- 
war al dendichado, quo está a 
punto de ahogurao, 

Desde el buquo pirata Innzan 
Dña cuerda y el náufrago so aga. 


rra a ella, ¡Resplreraos! A los 
dos minutos, el desgraciado se cn. 
cuentra sano y snlvo sobre la Ct- 
bierta de-“El Chacal”... * 

Chapate contempla la escena 
fría y duramente. Voltereta, más 
compasivo que su amo, lame las 
manos al náufrago para infun- 
irle alzón calor. 


—Reanimarle — ordena el co- 
quiero 


pitán a sus secuaces 
Interrogarle cuanto 
ver si se puede saca 
vecho de este individuo. 
(Como vels, — cusnmdo 
aba la vida a alguien, no lo 


hapele 


" hacía por bondad, sino por Into- 


r(s). 

Tintinelo”corrió en busca do 
ron, del que había slempre abun- 
dante provisión a hordo do “El 
Chacal”. 

En cuanto el licor penetró: cn- 
tre log apretados dientes dol náu 
frago, éste abrió lox ajoz, El des 
graciado tiritaba de frío, 

—Desnudadle - y ponedle ropa 
seca —ordenó el capitán. > 

Y mientras Tintinelo traía un 
traje de marinero, Patupón cogló 
al náuliago en sus brazos, con la 
intema facilidad con que vosotros 
O yo cogemos al gnto. 

Pero, entonces, ol gigante Pu. 
tapón lanzó una exclamación: 

—¡Recuerno! 

—¿Qué pasa? 

—NO0... DOF... NO C3 PO... DO.. 
sible desnudarle. 

— Por qué? 

—Por... DOF... DOF... 

—¡Mil rayos! — rugló Chape- 
te—, O hablas como es debido o 
te mando a servir de pasto a los 
tiburones. 

(Bonita manera tenfa Chapete 
de trotar a sun hombres; yo no 
sé cómo tenían paciencia para 
aguantarle). 

La amenaza produjo su-efecto; 
el tartamudeo cesó al punto; el 
coloso pronunció de un tirón esta 
frase sorprendente. * 

No se le puede desnudar, por- 
qUe la ropa... ¡lá tiéne pintada' 
sobre el cuerpo! , 


¿Qué dices? 

—£Lo verdad, mi capitán, 

€ 
náufrago: 

—Acórcato. 

El infeliz avan::ó, Sn paso oro 
mecánico y singular: andaba sin 
doblar las plernas. Chapcte lo 
contempló — fijamente duranto 
unos segundos, tmientras lanzaba 
grandes bocanadas de humo, que. 
lobo de: mar. Y dijo: Z 

—¿Tú no cres un hombro de 
carne y hueso? 

—No, señor — declaro «el náu- 
frasgo con tono humilde—: soy un 
mañeco de hojalata, 

—¡Hn ¡hola! ¿Y de qué ba- 
zar te has escapado? 

—Yo no me he escapado de 
ningún bazar — dijo el marinero 
dignamente—; soy un ciudadano 
Ubre de la isla de Muñecópolls, 

—¿Qué Isla es exa? 

—Una Isla donde_ tedos los 
habitantes son muñecos y todas 
las casas, los firboles, los bichos, 
todo, todo, es de juguete. 


Chapete-no pudo reprimir un 
iosto de alegría; su mirada -mi- 
nlostra relampagucó, Permanoció 
blloneloso durante - unos sogun- 
dos; el náufrago la miraba con 
temor, Tintinelo y Patapón esta - 
ban jtuosamente — alejados 
y Voltereta lo con 
on sus  melancóllcos 
ojos de botón do bota. 

“Todos oyeron que murmurabm 
unas palabras, al parecer, des- 
provistas de sentido: 

—Torsa muñecos... estupenda 
ocasión... yO, QUe soy un supor- 
muñeco... 

Luego, en voz alta, ordenó re- 
sueltamente, . ] 

—Vas a conducirnos a esa isla 
de Mulecópolla, 
=—Eso cs ¡imposible — repuso 
vivamento. cl náufrago. * Ningún 
extranjero ponotró Jamás “on 
nuestra isla; nadie “conoco su 
existencia. Capitán, pedidmo 1» 


velaros el sitio donde c¿st4 la 1ala, 
notara... 02 


apoto ordenó, divigióndoso ut £UB 


g Chapeteen 


14 


la 5 


—Tú no tlones nuda que profu-. de. plomo,-:nt'el slmpático chin»: 
rir, misorable — rugió el foroz chín: delos: platillos que tocaban; 
pirata—; sólo tienes que obede- los polichinelas: todos los días. 
cer y callar o te rompo la cucr- Cuando algunos muíiccos, haz» 
án, tan cierto como me llamo. tos de dormir, se despertaron ul 


Chapete. 
Chapete!!!—gritó «el inf 
lUz, €ayendo -de rodillas al ofr 
este nombre espantoso — ¡Estoy 
perdido! S 

—Si” me desobedeces, sí; sl 
acatas mis órdenes, -puede_ que. 
sen generoso y te perdono la 
«vida. NY 
El núufrago, aterrado, inclinó 
su. cubeza articulada, sumisa- 
mento de 

—Mandad,. señor — murmuró 
con una toz que parecía un so- 
plo. 

—Vamos aver: ¿a cufntos 
prados de latitud se halla y qué 


meridiano pasa por Mi.Accópolis? 


El náufrago empezó sus explica» 
clones, — La isla de Mufecópo- 
Us se halla... > . 
A u = 
LA ADMIRABLE ISLA DE LOS 
: MUÑECOS 

Amanccía cn Mufecónolls, 

Bueno; al mismo ticmpo ama- 
necía, como es natural, en mu- 
chos otros «lugares; puro a nos” 
otros no nos' Interesa ahora otro 
amanecer que éste. p 

Generalmente, cra Ta hora un 
que en el barrio obrero —-el ba- 
rrilo de los muñecos baratos — 
empezaba la agitación del día. 
Los -“chaufíenrs” y los motoris- 
tas de hojalata daban cuerda 2 
sus respectivos venfculog mecá- 
nicos y se lanzaban por las calles 
en busen de parroquianos, Las 
pastorcitas de madera salían «o 
sus casitas de cartón y conducían 
sus blancas ovejas a los prados 
de virutas pintadas de verde que 
imitaban perfectamente la hierba. 
fresca. 

Los pollchínclas salían de sus 
domlelllos y recorrían la ciudad 
tocundo los platillos; porque ésto 
era su modo de ganarse la vid2. 

Las peponas empezaban sus 
rudas tarcas domésticas: ba- 
rrían, freguban y gulsuban, 

Los soldaditos de plomo y 193 
de madera hacian el ejercicio un 
martoles, mientras quo los 
polizuntox de trapo $e colocaban 
en las osquinas de las callos y en 
las plazas públicas. 

Los habltantes del barilo arla- 
tocrálico — el barrlo de los mu- 
ficcos caros — solían ser mucho 
menos madrugndores, 

En csle barrlo sólo había ca- 
sitas de lujo, preciosas; do esas 
que tienen, su cuarto «de baño, su 
cocina con fogón, su comedor con 
una araña de cristal y vajilla 
completa en el aparsdor; su al- 
coba con la camita de cortinas 
de seda y tul, y muchas ventas 
nitas practicables, slempre abler- 
“las para que se puedan conterr- 
plar desde fuera tantas maravi- 

108. s 

En estas casas vivíon, natural» 
mente, las muñecas. y muñecos 
de lujo. e % 

Ellas eran damitas'do “blscult” 
finísinias y rubias, que Jlevaban 
vestidos de raso; todas debían 
de ser de la misma familla, por 
lo que so parecfan' y porque to- 
das so llamaban lo mismo: “klga 
ma a 

Entre ellos abundaban los mi» 
litareg de graduacl gonerales 
muy orgullosos con unltorntes de 
raso, 

Los niños del barrio aristocrá 
tico eran todos de celuloide o do 
porcelana. 

Como ya os lic dicho, todos 
estos mufiecos. tan distinguidos 
solían levantarse tarde, mientras 
que los del harrio obrero madrit= 
gaban mucho. S 

Pero el dín en que empleza es 
ta historia amaneció. salió ol sol 
y las calles de Muficcópolis si- 
guleron deslertas, sin que en 
ellas apareclese pi-un auto, nt 
unn: moto,*n! una pastorcita ma» 
gulga de su rebaño, ni una pe- 
ponn con la escaba en ln mano. 

Y el sol siguió su carrera a, 
través del "clclo sin que la 'clu> 


de vida, "No se ofa nada, ni' los, 


las señoritas 


,fín, vieron con estupor que el 
sol cafa a plomo sobre la ciudad, 
lo cual en Muficcópolis, lo mismo. 
que en todas partes, indica que 
es el mediodía, . 

Desde que existo la isla de los 
mufiecos. y Hnmy habitantes en 
cil. no había ocurrido un caso: 


Porque -habéls. de saber que en 
Mufñiccópolls había una torro de : 
tartón que tenfa un reloj — el 
único que había en la Isla, — el 
cual se encargaba de: despertar 
al amanecer, con sus campanas, - 
A todos los habitantos del-barrio 
(También despertaba 2 
los del barrio aristocsático; pero 
éstos se volvían n dormir, como : 
si tal cosa). Y aquella mañana 
el' reloj «no había sonado; ¡osta” 


En la plaza Mayor de Mufc- 
cónolis, todos Tos habitantes, log 
aristócratas y los pobres, las da 
mitas de “biscuit” y las poponns, 
“Kiss mo” y las 
pastoras, los gencrules y lOs. po- 
lizontes do trapos, todos, confun 
didos en el mismo sentimiento, 
se lamentaban y comentaban ol 
extrafío suceso. 

Y no se daban cuenta de uno 
cosa mucho más importonte que 
y cra que, entro 
cllos, había un forastero que no 
Narhaba la atención porque tam- 
bién él era un muficco como to- 
dos, aunque más.feo y rechoncho 
Que ninguno, Nadie se. fijaba en: 
él ní en su sonrisa antipática, 
quo denunciaba su 
en modio de la consternación go 
neral. A sus ples, un perrito de 
trapo le miraba mclancóllcamen- 
te con una mirada de dulce ro- 


satisfacción: 


No; nadie so fijaba en él, na- 
dle más que nosotroz, que en cl 
incidente del reloj hemos reco» 
nocido la mano criminal del in” 
fame Chapete, El cual acababa 
de; desembarcar en la isla de los 
mufiecos: para desgracia de sus 


¡Témblad, -mufícqultoa- ategres 
que queráls; pero antes qua ro- dad diese la más mínimo sofial y conflados! 
El pirata no ne 


contentarácon 
alegres clarines do 103 'soldaditos su primera:'hi y de 


sla de los Muñecos 


lin: 


e: 


No; ¡Chapete: no se: dará “por 


produce haber trastornado duran 
to un día vuestra vida parando. 
durante la noche,.la marcha fn- 
mutaLle y metódica del relo) de 
vuestra torre de cartón. 3 

¡Muñequitos do Muñccópslis, 
temblad! -* 


II 
El dosasoslego y la Inquletua 


“empezaron a reinar en, Muficcó- 


polla, Y 

El roloj do la torre de cartón 
pudo arreglarso gracias a la pe- 
ricia_ de un relojero de la calle 
del Jugucto Viejo. Pero otros fe- 
nómenos extraños vinieron a. per 
turbar la tranquilidad dol vecin- 
darlo, 

Asf, por ejemplo, una vez, en 
medio de la «noche, todos 58 an- 
tos y motos se puslcron en mar- 
cha, recorricron las calles, vol- 
caron unos y se destrozaron 
otros, No se supo quién "les ha- 
bía dado cuerda, 

Una mafíana, cuando las seño- 
ritas “kiss me” quisieron ir a. 
pasear, se volvieron locas bus 


las cando los velitos, y como tuvioz, 


gros 


¡con 


ron que salir con la cabeza des 
cublerta —a lo cual no estabon 
acostumbradas— se constiparon 
todas. Otra mañana,'las virutas 
que Imitaban tan perfeciamente 
la hierba fresca aparccieron pin 
tadas de colorado y, ¡claro!, lus 
ovejitas no quisteron pacer. Pero 
todo esto, con ser tan horrible, 
no era nadu comparado con la 
trágica y- misteriosa aventura 
que le sucedió a Linda, lx mu- 


y fieca do “blscult” que... 


Pero contemos con orden. 

El hotolito llamado “Villa Lín- 
da”, situado en la Avenida: do 
log Aros de Oro, era cl más ele- 
gante y-el más precioso de to- 
dog los que había en el barrio 
aristocrático — el barrio de los 
muñecos caros, Estaba rodcado 
por un magnífico jardín lleno de 
perfumadas flores de papel de 
seda y por un parque frondoso, 
con magníficos árboles de made- 
ra recortada, ANí vivía Linda, 1 
muñequita más buen:, miág rica, 


Ja, mirapan Msombradas con sus 


ban; entisfecho con la alegría quo lo tiernos, 'Auicos y azules: ojos, 


Linda era tan ríca, que entre 
¡todas Ina elegantes! damitas Jel 
barrío mivgyta poseía un vesti-, 
do 4e raso kn Isjoso, nf un som 
brero:con. tn líndas plumas, ni 
un collas. de perlas tan gruesas, 
ut calcetines de seda con tan fi- 
nos “calados, be: E 

Livida 6rzx tam perfeccionada, 
que, además de dominar, natural 
mente,_el 1díuma do los muñecos 
y hablarlo com una vocecíta cris 
talina y metodiosa, sabía decír 
también “papá”, “maní”, “ando 
solo” y “soy Irrompiblo”, en el 
Idioma de ly personas. 

Y líndx ert tan buena, que, a 
pesar de tantas ventajas, todo el 
mundo la quería y la admiraba. 
¡No os digo más! y 

Pues bien, un día — ¡día acia 
ÑO, día de tulo! — Linda, la an- 
golícal musiquita de “biscut, 
honra y orgillo del barrio arls- 
tocrático — ¿1 barrio de los mu- 
fiecos caror — o ídolo del harrío 
obrero — el Rarrio de los muño- 
cos báratos, — desapareció, 

La primers persona que dió ln 

La espantosa . noticia cundió 
como rezucro de pólvcra; en me- 
nos de un minuto todoselos ha- 
bitantes de la Isla se hallaban 
congregados inte la verja del ho 
«tel, hactendo comentarios, lamex 
tándose ruídosamente y prócn- 
vando ver alyo a través de las 
ramas de madera recortada de 
los Arboles. e 

Miontras tinto, todos Jos po'l- 
cías de trapo de la isla, que ha- 
bían acidido en semuido,. reco- 
rrían lag hsbitaciones buscando 
alguna plsta, Interrogaban'a la 
servidumbre, Y se rascaban las 
narices con perplejidad, 

Estas miniciosas investigacio- 
nes dieron ptr resultado un do- 
ble descubrimiento, Primero: 1o3 
vestigios do una lucha terrible, 
consistentes «<n un. mechoncito 
de cabellos rxblos, una pluma de 
sombrero (ía muñequ'tas de 
*“biscuft”” duermen con sombrolo 
y todo), unas lentejuelas dol ves 
tido 'azal de Linda y una mofa 
do sus zapalltos do charol. (Lan 
muflequitas de “bíscult” duermen 
tamblón con vestidos y zapatos). 

Y sogundo: una escaln de seda 
pendiente de la ventana que da- 
ba a] jardín, , 

La. ovidencta, la triste, la ho 
rrible cvidexcia, se imponía, 
¡Linda dabía sido raptada! Y 
Iv 


Buena recompensa se otorgará 


1 quien facilite una: pista para 
hallar a la señorita Liuda, mis- 


torlosamento desaparecida de su 
domicilio! “Villa: Linda”, de la, 
Avenida de jas Aros de Oro.” 
“Tres dína hacía que este anun 
clo aparecía en vano en los pe- 
ríódicos más importantes de Mu 


- fiecópolis: - “La Voz de los Ju- 


Ej  Polichinela Dem: 
y “Ka Pepona Elegan- 


Todn la población estaba afil- 
gldísima, En cl barrio obrerg — 
el barrio de los muñecos bára- 


A su vez el portero do “Villa 
Linda” declaró que la misma no- 
che del rapto se había prosen- 
tado, a primeras hcras, el tal 
Puchílín, preguntando por la Yo” 
forita, y pareció muy contraria- 
do cuando oyó que el proplo por 
tero le decía: que la señorita Lin 
da no estaba en casa; lo cual 
era verdad, puesto que había ido 
A ver una función de gala que 
(daban en- el “Guíñol Real” a bo” 
neficlo de los pobres muñecos 
sin cabeza, A 


v 

En módio de la agitación go- 
neral, producida por estos terrl- 
bles acontecimientos, había en 
Muficcópolls un corazón de po- 
pona convertido en fuentes in- 
agotables, unas mejillas de pa- 
pona despintadas por las lágrl 
mas más amargas; hohín, en fin, 
una pepona que sufría con todos 
log poros de su cuerpo de-cartón, 
y esta pepona erp Marleta, la 
«doncella de Linda. + 7 

La tristeza de Marleta era tan 


tos, — los pobres, a Quicnes 809- grande, que hasta barría las ha- 
corria constantemento Linda, des bitactones y secaba la vajilla en 
exnidaban sy guchaceres para ha silencio. Ya no se ofa, en ol ars- 
cor indagaciones, tocráticso hotclito do la Avenida 

Y acabó por descubrireo un ca do los Aros do Oro, cantar con 


so Muy xospethoso. 

El mismo Afa_que desapareció 
Ja oncantado'a Linda do su ho- 
telito aristocrático, había desapa 
recido de su pobre vivienda un 
Joven polichinola muy conocido, 
en cl barrío, Vlamado Puchilín. 

La colncidcncia ora para esca- 
mar a cualqulera, ¿verdad? 


su yoz alogro — mucho más alo- 
gro que entonada — cl himno 
que dice asín ¿ 
“Ambo, ato 
“matarlle, rilc, rile, 
“Ambo, ato, 
*“Ématarilc, rilc, ro.” 
¿Y sabéls por qué estaba tan 
triste la simpática Marlcta? 


ella amaba al polichincla Puchi- 
lín y Puchilín la amaba a ella; 
y tanto era así que estaban en 
vísperas de casarse cuando ocu- 
rrió lo que ocurrió, : 

Sin embargo, en meálo de sx 
dolor, a la pepona lo quedaba 
un consuelo: su fe inquebran- 
table en la fnocencia de su pro- 
metido. 

—Puchilín es un muñeco po- 
bre, pero honrado —repetía cons- 
tantemente—; él no ha podido 
hacer nada malo. Volverá, Jus- 
tificará su ausencia y la señori- 
ta Linda aparecerá también; en 
tonces nos, casaremos y seremos 
muy felices, 

Y al pensar estas consoladoras 
cosas, dejaba «de llorar duranto 
cinco o seis minutos lo meno». 

Ocho días habían transcurrido 
sin que hublose podido descubrir 
so nada de la víctima ni del eul- 
pable, cuando una mañana Ma- 
rieta oyó un gran alboroto en la 
callo, Se asomó 'a la ventana y 
al ver do qué se trataba, -salló 

. Alsparada, atravesó como un bó- 
lido la apretada fila de curiosos, 
lanzó un grito agudo y... ¡cayó 
en brazos de su polirhinela! 

En efecto, era Puchilín, rodea” 
do de gente que lo insultaba, 13 
amenazaba con los puños, ie 
arrojuba pledras (gracias a que 
<n Muñecópolís las pledras son 
-de cartón) y que lc hublera des- 
trozado de no acudir a tiempo 
unos cuantos guardias de trapc. 

La gente, contenida por la pre 
sencia de la policía, dejó de mul 


Pues aún tabla más; tan pron 


¡Vaya una pregunta! — ex- “tratar al polichincla; pero enton 


to como la holicía practicó las clamariis, sin duda, encogién- 
debidas diligencias e interrogó a doos de hombro, ¡Clare que lo 
low vecinos réspecto a.-Ja conduc. sabemos! Marleta está tristo par 
tn últimamente obsorvada por ol que es una doncella flel y adora 
tal Puchilín, se supo quo ósto n su sofíorita de “blacuit” y su 
había salido Ja vísnera del día dosaparición ha debido do cau- 


dol rapto y había dicho a una 


. pastora vacipa que “iba a vor a 


más bella, máa rubla y más pot- 
focclonada de Muñecópolls. 

¿ Linda. era tan. bella, quo las 
mismas: soforitas “kiss mo” la 


: tenían un poquitín do envidia y. 


la. señorita Finda para un asun- 
to. muy importanto”. , 

Y pareco son que al decir estas 
sospechosas pulabras :el policht= 
nola gulfiaba; maliclosamento los 
ojillon. s 0 y 


sarlo a clla más pena quo'a na- 
dle, Ñ SN 
Sí, ofectlvamento: alzo do eso 
hay en la tristeza do Mariota: 
pero la verdad mo obliga a con- 
fesaros que hay algo más tam- 
bién. Y lo que hay es-queMa- 
ricota estaba tan-- triste porquo 


ces las preguntas llovieron sobre 
el presunto culpable: 

—¿Dónde has dejado a la so" 
fiorita Linda, bandido? ¿Qué has 
hecho de cllg, miserable? ¿Vivo 

Aún, asesino: 

Puchilín. boquiablerto, miraba 
“a todós, con cara do sorpresa, 
que todos juzgaban hipócritamon 
te fingida. 

: Entonces Marieta suplicó: 

Anda, diles do dónde vienes 


y dónde has estado, para quese y 


convenzan do que tres Inocente. 


—Si, sí, que cuente lo que ha 
hecho durante estos ocho días — 
dijeron amenazadoramente todos. 

Entonces Puchilín contú que 
hacía ocho días él había salido 
de su casa y había ido a “Villa 
Linda” para ver a ra señorita y 
s3plicarla que fuese madrina de 
su boda con Marieta, a quien 
Quería dar esta sorpresa, Pery 
el portero le dijo que la señorl- 
ta había salido y entonces £l <e 
fué a sentar en un banco de la 
Avenida, para esperar su regre- 
so, Mientras esperaba se lc acer- 
có un Individuo, a quien no pudo 
distinguir bien en la oscuridad: 
habfan charlado un momento y 
luego... luego ya no recordaba 
nada hasta hacía «an moment, 
que se había despertado en un 
lugar solitario, enterándose, con 
sorpresa, de que durante ocho 
días había estado durmiendo. Y 
no sabía más, , k 

Un murmullo de indignación 
acogió este fantástico relato, y 
se ofan voces de: “Vaya un cuen 
to tártaro”. “Vaya un fábula ab- 
surda”. “Nada de lo que ha con- 
tado es verosímil”, 

—¿Pero de qué me acusan? — 
interrogó Puchilín, que parecía 
no comprender lo que Ja pasaba. 

En aquel momento un marins- 
ro mecánico se destacó de la mu 
chedumbre y dijo con tono “bur- 
lón: 

—¿Qué es eso quo te sale del 
bolsillo, amigo? 

Uno de los guardias do trapo 
se acercó, metió su mano en el 
bolsillo indicado por el marinero 
y sacó... ¿sabéls el qué? ¡Un 
collar de perlas! ¡El collar de 
perlas de la mufeca Jinda!! 

Y mientras que, sesuldo do los 
gritos y los “mueras” de la mu- 
chedumbre, exasperada por aque 
la prueba de culpabilidad, so 
llevaba a Puchilía para meterlo 
en la 1 en espera de Juicio, 
la desgraciada pepona se desplo 
maba, sollozando, en medio do ln 
callo. z j 


(Continúa en la pág. 7) -3 
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—HISTORIETA MIER e 
LAS LLAVES DE LA CAJA 


Sr 


En casa del banquero señor Pa- 
lomeque te ha cometit 


), por haber queda 
las llaves de la caja, 


Dios miol ¿Qué habrá pasadol_ ¡Teamquilioémonos, todo está intacto ¡Naturalmente! ¡Como que yo, no he 
E za E - E guardado a 


¡quí nunca nada! Pi 
lo hubiera” Quardado? Pa 
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ñ ES 
¿Por qué .no tenemos 
.que revelar_la fotogra- 
fía con lu zroja? 

” Sabemos quo, la tuz bíanca cs 
realmente una mezcla, de luz de 
todos los colores; rojo, anaranjá- 
+ 0, amarillo, verdo, azul; añil, y 
wioleta, Las, luces de ciertos co- 
lores tlonen unas propiedades; y 
la, do otros, las tienex. muy -dis- 
tinta. Por. ejemplo: la Juz Toja 
.» tlone mucho mayor poder calori- 
fero que lo violada, que carcco 
prácticamente Je clz. en tanto 
¡que la roja hace subír el termó- 
metro al instante- Ahora bien, la 
1uz que tiene <l poder de producir 
camblos químicos, es la que prin- 
cipalmento' nos hace ver li «yo 
impresiona .las placas fotográtl- 
cas, es la violeta, o sen la parte 
violeta de la luz blanca. Podemos 
wer de cierto modo con la-Juz ro- 
Ja, pero, prácticamente, no ejer- 
cc la menor influencia sobro las 

7 «placas fotográficas, Puede decírso 

<que éstas no ven la luz rojo, y 

por eso podemos valernos de ella, 

para rovelarlns, sin temor a :«qne 
muestras caras o las paredes de 
lo, habitación donde manipulemos 

Be graven en dichas placas, 


¿PRODUCE EL.-SOL MAREAS 
EN NUESTRA ATMOSFERA? 


Cuando pensamos en estas ma” 
xeas do loy pases sobre la super- 
Micio del sol, no debemos olvidar 
Que nuestra propla atmósfera cs. 
RG también formada de materla, 
y so halla, por consiguiente, su- 
jeta a la otracción del sol y de 
la luna. Debe haber, por lo tan 
to, marcas atmosféricas, como las 
hay oceánicas, uunquo están muy 
poco estudiadas; y cestas marens 
gascosas, y diferencia de las dol 
wol, pueden ser de gran importan 
cla para la vidn, ya que afectan 
0:la gran envoltura gaseosa quo 
sostieno la vido en la terra. Nos 
bollamos todavín en' los alborqs 
do la clencia quo estudia los fe- 
mómenos atmosféricos, la Moteu- 
xología; mas cn fecha no lejana 
€s posible que las mareas ntmos- 
féricas nos den la éxplicación de 
muchos do csos fenómenos, 


"JALONANDO LA ATMOSFERA 


El Aecro-Club de Bíarn, const- 
derando que se dcho iniciar la 
reglamentación de las máquinas 

- voladoras, ha dirígido a los 'alcal 
des do la región una circular quo 
tiende 2 consoguir aquel objeto. 

So dico cn aquella que exts- 
tiendo ya cn Pau dos necrodro- 
¡nos y uno estación do dirigiblos 
y en previsión de que aumento 
cl número do máquinas entre las 
warlag poblaciones, de la región, 
se ruega o los alcaldes que colo- 
quen, cn el tejado de algún edi» 
ficio y situadas en punto vist- 
ble, señales que sirvan para 
lonar la atmósfera indicando a: 
los conductores de acroplanos el 
lugar en que se encuentran, 

El Aero-Club do. Béarn propo- 
no como cl mejor medio ' para 
conecguir el tin porstgaldo la co- 
locación de grandes carteles quo 
en letras blancas sobre fondo ne- 
gro, lleven escrito cl] nombre do 
cada población. 


¿81 EL FUEGO "QUEMA EL 
OXIGENO, POR QUE NO SE 
QUEMA TODO EL AIRE? 


El fuogo neccslta dos cosns: 
el oxígeno del aire, y algo más 
para mezclarse con él, como el 
carbón, Es Igunlmente .corroeto 
decir quo, el oxígeno hace ardar 
al carbón, o que oli carbón hace 
ardor al oxígeno. La verdad es 
que ambos arden juntos, poro no 
pueden arder solos. 


CUAL: ES LA. DIFERENCIA 

E ÉNTRE LA -CERILLAS ORDI- 
NARIAS Y_LAS CERILLAS DE 
SEGURIDAD? -- , 

Tin las cerillas ordinarias todos 

los olomentos nocevarios están 
en lu; cabeza, En, las corillas de: 
seguridad todos los alementas,. 
exacpto uno da ollos, .están on la; 
cnboza. «Wsto «otro clemento «e 
pono en la caja, Al frotar una 

* do esas” corillas ¡en la caja, to- 
dos los clementos' químicos 10 
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«discusiones, 


encienóa, 


Juntan, y la cera se 
Pero sl esa misma cerfllz so tro- 
ta en cualquiera otra parte, no 
Dpodrí encenderse. . 


SA LAS EXPLOSIO- 
NES LAS MINAS DE CAR- 
A: BON7_ 5 
El_ polvo de carbón suspendido 
<n elifitro puede ardor como todo 
carbón, pero como las partículas 
son: muy pequeñas, arden con 
mucho rapidez, Una- llama corro 
a gran velocidad por la nube de 
“polvo, y se dice que el polvo ha- 
Ce explosión Otras clases do 
polvo hacen explosión de la mis- 
ma marera, por ejemplo el polvo 
de la harina en Jos molinos. 


ZA QUE SE DA EL NOMBRE 
DE COMBUSTION ESPONTA= 


A. algo quo so enciende por sí 
mismo. Por ejemplo, trapoy gra- 
slentos, puestos en un montón, 
pueden calentarso, por una reac- 
ción química muy lenta entre Ja 
grasa y cl atre, que' pueden cm- 
Dezár 2 arder" espontáncamente, 


Chapete en 


Pero, al momento, la valerosa 
Marleta recobró toda su energía; 
Be puso en ple y solemnemente 
exclamó: 

—A pesar do todo y por enct- 
ma de todo, estoy segura de la 
inocencia de Pachilín, ¡y lo pro- 
baré! 


vI 

So celebró el juicio ore] y, co” 
mo todas las prucbas estaban n 
contra, Puchllía fuó6 condenado 
o la última pena, 

¿Y sabéls:en qué consisto la 
última pena en Muñecópolis? Es 
horriblez A] muñeco que es con- 
denado lo encierran en una caja 
de cartón y lo factufun con des- 
tino a un bazar do don- 
de, no solamente pierde su li- 
bortad, sino qno, fatalmente, aca 
bo. entro Jas manos de uno ae 
esos tiranos y verdugos de los 
muíiccos, que .son los "niños. Y 
sabido es que entre las. manos 
de un niño Ja muerto de un mu- 
fleco es cosa segura, y y veces, 
precedida de Jas más inauditas 
torturas: un brazo quo se arran- 
ca, la nariz que desaparece, ub 
ojo que so salta... ñ 

Cuando le anunciaron la terr:- 
blo, sentencia, Puchitín sólo res- 
“pondi6, con una testarudez quo 
hizo encogetso de hombros a to- 
do el tribunal: “Soy inocente” 

Li. todo ol tribunal, sí; poro a 


Ja- Marieta, no, 


Marieta no perdió el tiempo. Se 
fué al Palacio Real y pidió uns 


audiencia al rey; al día siguien- * 


te era.recibida por Su Majestad 
Arloquinón X, rey de Muñocó- 
polla, 

El monarca tonfa unn corora 
de papel dorado:sobro la caber; 
y su augusta y larga barba blan 
ca, de algodón .en rama imponía 
respeto y venoración, 

—Safior —exclamó la pepona, 
arrodiliándoso ante el soberano, 
—'concedédme ol indulto de Pa1- 
chilín, + *' A 

Eso no puedo sor, ha rf 
*— contestó bondudosmento cl 
rey; — todo Mufñocópolis se su- 
blevaría contra mf. 

=—Puchllín es tnocento.. 

—Todos las pruebas lo acusar. 

.Marleta se puso en plo, y cx- 
tondiendo su mano derecha, ex- 
clamó a Ñ 

—Sefior, sl me aoncedéls un 
plazo de un mes antes.c> eje- 
cutar la sentencia, yo juro, «n 
oste' tiempo, demostrar la ino- 
cencia;de -Puchilín, 

Arloquinón era un” buen rey, 
poco 'amigo de soveridados ni de 


mundo, estaba convencido de que 
el polichinela“ ara culpablo, prra: 
par compasión concedió el plaz, 
que la pepona le pedía, 

Tlozxó a “Vila Linda". subió a 
au cuarto, cogló u baúl do ho: 


El, como todo el. 


SIMPA 


.que el perro había encontrado un 


— 
bres 
/ ñ que para buscar 
raíces, frutos y 
- Otras Cosas saubro” 
sas. Encontraron 
215 una gran ser” 
plento gigantesca; 
pero la tomaron 
por un tronco de frbol. Se senta- 
ron sobre ella y, al partir en po” 
dazos las rafces, dió la casuall- 
dad que hiricron a la serpiente 
do modo que “la sangre corrió en 
grandes raudales, Cuando notaroz 
que habían descansado sobre 1na 
serpiente, la cortaron en mucho» 
pedazos y cocieron su carne. 'Fin- 
tonces cómenzó 1 lover, a Mover 
de. modo tan espantoso, que el 
agua caía a chorros de los cielos, 
día tras día, y, por último, cu- 
brió toda la tierra. Sólo el Tiang 
Layu sobresalía do Jas olas. To- 
dos los hombres y animales pe- 
recieron ahogados, excepto una” 
mujer, un perro, una mita y algu- 
1oÑ otros pequeños animales que 
se encaremaron Y la cima de la 
montaña, .. 
' La mujer buscó un anbíjo con- 
tra, el temporal, y vió entonces 


CUENTO MALAYO 


cómodo y agradable refugio bajo 
un befuco. El befuco se sacudía 
de un lado zx otro con el viento, 
rozaba contra nn árbol y adqui- 
ría calor. La mujer tuvo esto por 
un aviso; cogió el bejuco, lo fro- 
t6 fuertemente contra un trozo 
de madera y produjo fuego por 
primera vez.El niño fu6 llamado 
Simpang Impang. Sus únicos com 
pañeros de juego eran los antrin- 
les, y con frecuencia se quejaba 
amargamente a su madre de su 
fmperfección. * 

Un día, Simpang Impang en- 
scontró algunos granos de arroz 
que l1 rata había escondido en un 
agujero, Los extendió sobre una 
hoja para que ze seciran, y los 
colocó en unz cepa de árbol. Des- 
pués, la rata exigió la devolución” 
del arroz, y como Simpang Im- 
pans se la negara, se enojó mú 
Cho, y juró que tanto ella como 
su descendencia sc mantendrían 
slermpro 8el arroz de los hombres, 
donde quieran que lo encontraran, 
Cuando estaban aún disputando, 
pasó por allí Selalat Antu Ribut, 
el dios del víento, y, con su soplo, 
esparció los granog do arroz a lo 
Tejos, por Ja “jungle”, Enojado y 


la Isla de los Muñecos 


(Viene. de la pág. 5) 


jalata,“se lo cargó al hombro y 
se fué y casa de un prendero, 
al que le vendió todo; xus ropas 
de percal, sus zapatos de huie 
con suela de cartón, su medallitu 
de plata, regalo de la señorita 
Linda, y su colar de cuentas 
rojas, que venía de Ja migma ma 
no; vendió hasta la pulscra do 
novía, una pulscrita de latón, 
regalo de su Puchilín 

Y vendió —;¡0h, qué tristeza! — 
su vestido de novia, de raso ne- 
fro, comprado con log ahorros 
de muchos años do servicio: y con 
feccionado con el trabajo de mu- 
chas horas de vela, 

Y como lo vendió todo, no lo 
quedó nada, nada, Nada más que 
el dinero justo para el viaje que 
proyectaba, - z 

E4 viaje -del que, según ella 
crofa, dependía la salvación de su 
polichincia. 


_ va 

¿Qué desea usted? 

Marieta se quedó desconcerta-_ 
da, lena de rubor y timidez an- 
te el “groom", deslunibrante con 
tantos botones dorados, que ls 
abrió lo puerta, ES 

Acababa de logar a Madrid, 
y 'sln' perder tiempo ul aun «n 
lavarso — verdad es que las pe- 
ponas so lavan muy poco, por el 
veligro que corren de despintar- 
s0—, se había dirisido a la casa 
del ilustre personaje a quien ve- 
Ha a ver a costa do tantos 3a- 
crificios, 


¿Nocestto decir el nombre de 
este personaje? ¿Verdad que no? 

'Tanto más, cuanto quo he aquí 
Que la: propia Marieta Jo. pro- 
nuncia en contestación a la pre- 
gunta del “groom”, 

—Pinocho. 

Y no dico más, porquo la po" 
bro chica está ahoguda por la 
emoción y, además, porquo ella 
no sabe decir otra oxlabra en el 
ldioma de las personus, 

Poro el nombre mágico ha bas- 
tado, y. coro la casa do Pinocho 
está abierta a todos, el “kroom'” 
sln asombrarse lo más* mínimo 
por la. extraía calidad de la vist- 
tante —;¡vienen do tantas' partes 
del mundo, Sores tan raros a vB 
altar.a su amo!—  introduco a 
la pepona en el despucho del hé- 
Toc. 

Pinocho se halla sentado” en 
un amplio butacón de cuero y 
loo un libro que, por lo bonitas 
que son sus estampas, no mo 
cabo duda de quo €s algún cuen 
to Ilustrado. ¿2 

AY vor'entrdr a Martota, Pino- 
cho so tovanta, porque está. tan 
hien educado camo lo estaba Tania 
XIV, el cual, a posar do ser to 
do un voy, cuando veía a una 
doncella do palacio ln saludaba 
quitándose el sombrero, 


—Sitntese y dígame qué desca 
—Aice el gran muñeco, 

Pero Marteta le mira y no con 
testa nt se mueve. Entonces Pi- 
nocho comprende —¿qué no com 
prenderá €l?—, y sin vacilación, 
sín el menor acento extranjero, 
repíto su frase en el idioma de 
los muñecos; y ante el nsombre 
de Marieta, explica »encillamen- 
tez 

—Hablo todos los 14fomas; 

Entonces Marieta le cuenta to- 
do lo sucedido y el motivo por el 
cual ha hecho un viaje tan largo 
y peligroso, 

Pinocho la escucha cor. los ofós 
cerrados; l. que hace exclamar 
a la ingenua pepona: 

—Señorito Pinocho, ¿so duer- 


me usted? 
-—No; €s que medito —respop 
do El. 


—Maleta... viaje..: detectt- 
vesco —dice Pinocho, 

El “botones” sale. Entra en un 
<uarto donde hay verias male- 


treros dice: “Viaje de'aventu- 
ras"'z Corresponde a una maleta 
llena do armas de todas clases, 
Otro Jetrero dice: “Vraje de ex- 
ploración”, y lx malet. a que so 
refiore contiene telescopios, brú- 
Julas, y otros aparatos similares. 
El “botones” lam desdefñía; desde- 
a también la maleta que osten- 
a la ctiqueta de “Viajo particu- 
lar”, y se dirige resucitar rte,a 
ana cue luce ej letrero ac: “Via- 
Je detectivesco”. En esta maleta 
hay un sin fin do disfraces, bar- 
tas, puucas, bigotes y pinturas, 

Eu cuanto Pinocho 3e. apodera 
Ge la rialeta, le dice a ja pepona: 

—Vámonos. 

—¿Adónde? —pregunta ésta, 

—A Muñecópolls, 

Y sale, sín escuchar las pala- 
Eras de neradecimiente do la con 
movida Marieta. 

Y cl glorioso mufieco y la hu- 
milde pcpona se dirigen a una 
estación (no 36 st a la del Norte, 
la del Mediodía:o la 'de las Deoll- 
clas, pero, desde Juego, a una de 
estas tres), y Pinocho, acercando 
su nariz a la taquilla, pide, con 
esa voz de mando quo le carac- 
teriza: . 

—Dos billetes de primera cla- 
se.* 

Y suben al tren. . 

Sllba la “máquina, el tren 
pono en movimiento: y al poco 


vS7 


NG IMPANG 


admirado, Simpang Impang miró. 
hacía todas purtes; pero sto Aíttr 
t16 el zumbido 6e1 viento, Por lo. 
tanto, se puso en cardio con al- 
gunos acompañantes, para lr a 
recobrar Jas sentillas de manos 
del dios del víento o, por lo me- 
10%, para saber por qué se lía har 
bía quitado. Anduvieron muctiós 
días y Jlegaron m un árbol sobro 
el cual estaba posada una muclio- 
dumbro de pájaros, que arrancw 
ban con sus picos los brotes de Jing 
hojas tan pronto como las produ 
du el £rboL Simpeng  Impnz 
preguntó al árbol por el camino 
de la casa del díos des víento, y el 
úrbol le respondió; — Sí; pasó 
por aquí hace un momento, y su 
Casa está sl lejos, enfrente de 
aquí precifamente, Si llegas 4 * 
olla, díle, por favor, que estoy 
cansado de echar brotes para que 
Que los devoren los pújaros mir 
los, Dile que debe genir y derrí- 
barme en un soplo, a fin de 1. 
tenga término mí vida miserable, 

Simpang Impang siguió nue 
lante, y Jlegó a un lago, que lo 
dijo: — ¿Adónde vas, armizo? 

Y, al decirle que ¡ha en basca 
€cl dios dol viento, quejóo el tar 
ÑO de que su desaguadero estaba 
obstrnído por ma masa de oro, 
Y rogó que el dios del viento tu- 
viera la bondad de apartar esto 
estorbo. Simpang Impu prottes 
tíóle al lago decir al dios algo en 
sn favor, Siguió adelante, y liezo 
a un bosquecillo de cañas de azú- 
car y plátanos. 

—¿Aáóndo vas, amigo? — lo 
dijeron, 

—En busca Gel dios del viento 
—respondió £l, 

—+0h! Te rogamos que Je pro- 
guntes por qué no tenemós ramas 


io tener algunas 
—Bueno, ya me acordaré — dí- 
do Simpang Impung. Y stgnió 
adelante, Poco dexpués legó a Ta 
casa del dios del viento, Oyó alt 
los podlerceos,brumidos del viento, 
y el Dios le dijo: —“¿Qué hus- 
Cas aquí, Simpang Imparg? 

Con voz trémula de cólera, ro- 
plicó éste que quería recobrar el 
arroz que el díos del víento le ha- 
bía Nevado. 

—Resolveremos el asunto vien- 
do quién bucea mejor — respon" 
dió el dios del viento Y en se- 
suida se sumergió bajo el agua. 

—No; eso no vale. Veamos 
quién salta mejor.— Y, al decirlo, 
saltó por encima de su casa, Sim- 
pang Impans rogó entonces a la 
golondrina que saltara en lugar 
suyo. La golondrina se elevó del 
suelo y voló tan alto, tan alto, 
Que ya nadie podía verla, Pero 
atún no quiso rendirso el dios del 
viento. g 

—Intentemos una tercera prue” 
ba. A ver quién do nosotros ex 
capaz de pasar a través de esta 
cerbatana. 

El dios del viento ap deslizó por 
ella, sílbando. Entonces Simpang 
Impang no sabía ya qué hacer, 
pues le parecía que ninguno de 
sus compañeros podría ayudarle. 
Pero había olvidado a la hormi- 
sa; oyóse plar una terna voce- 
<illa: — Yo puedo hacerlo.— Y 
«en el mismo instante la hormiga 
so arrastró por dentro de la cer- 
batana- 

Pero nj aun entonces quería 
darso por vencido el dios del vien» 
to, Simpang se enojó mu- 
cño. Acudió a sú padre, el fne- 
EO, O incendió la casa del dios 
del viento. Por últimio el dlos zon- 
sintió en Jar satíafacción por cl 
arroz robado, 

—Pcro no tengo —dijo— nin- 


“gún gong ni otra cosa con quo 


pagarte. Por eso quiero hacerto 
hombre completo con dos brazos, 
dos piernas y dos ojos. 

Simpang Impang convino en 
aquel acto, y se wWegró mucho de 
convertirse en hombre completo. 
Entonces se acordó de los descos 
quo lo habfan manifestado el 4 
bol y el lago. El dlos del viento 
prometió satisfacerios. Y cuando 
Simpang Impang le precuntó 
acerca do las cañas, respondió el 


tato cruza veloz por valles y “dios del viento: 


montañas conduciendo a una pe- 
pona enamorada y a an muñoco 
glorioso que, unidos, van a tra- 
tar de descubrir el varadero «la 
una proclosn"muñeca de “blscult” 
y demostrar lu Inocencle do un 
pobre polishincia, 


* ¿Lo consegulrán? 


=—No tienen ramas porque los 
hombres siempre pecan contra | 
las buonas en-*-—bres: llaman a 
menudo A sus suegros y suegras, 
y con harta frecuenc.a se desll- 
zan por la “jungle” lelanto de 
«Vos, or cs0 no *eron ramad 
las cafías y los plátanw 


